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Firedog creeeini índices
del cosí© de la ^;ida
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DOS curvas hay en nuestra economía que deben atraer 
la atención de todo aquel que por su dinamismo se preocu­
pe: es una la representativa de la masa de los parados, que 
va adquiriendo día a día proporciones aterradoras; y es otra 
la mostrativa del índice del costo de la vida, que a su vez no 
deja de presentar una fisonomía inquietante en todo lo que 
va de año (hasta septiembre, a que alcanzan los datos esta­
dísticos sobre el particular).

El costo de la vida se eleva en España, y en medida 
nada despreciable; el promedio de la elevación viene dan­
do en el período que va desde el mes de enero hasta el de 
septiembre del corriente año (ambos inclusive), y sobre el an­
terior, por un 2,05 por 100; porcentaje muy significativo si 
se tiene en cuenta que no existe una elevación correlativa ni 
en sueldos ni en salarios. Con ello, el poder de compra de 
las masas obreras y de la clase media queda mermado en 
nuestro país en esa misma magnitud cuando menos.

Esto, evidentemente, debe pasar a ser una lóg’ca preo­
cupación de los elementos directores de la nación muy sobre 
todo cuando, como actualmente sucede, se aprecia en la es­
tera mundial, en general, un fenómeno inverso. En Austria, 
Suiza, Bélgica, Francia, Chile, Checoeslovaquia, Italia, Finlan­
dia, Polonia, Rumania, Portugal, Hungría, India, Indochina, 
etc., etc., el nivel de los índices del costo de la vida decien- 
de, como en España, se produzca una elevación del costo de 
la vida; pero se bien cierto también que éstos son los menos.

¿Qué valor sintomático se le puede dar a esta eleva­
ción que en el índice mencionado se produce dentro de nues­
tra economía nacional, desde el punto de vista de nuestra 
coyuntura? En Francia, en el período de alza, se produce 
desde mediados de 1924, y hasta 1926, una constelación en­
tre el índice general de los precios y el del costo de la vida 
que viene dibujada por una marcha paralela en la ascensio­
nalidad entre ambos índices, con la salvedad de que la mar­
cha del índice del costo de la vida se produce con un cierto 
retraso y una menor intensidad en el crecimiento que la ma­
nifestada por el índice monetario. Análoga constelación se 
produce en la misma Francia desde 1927 hasta el momento 
mismo del cambio de la coyuntura en 1929; análoga en Ale­
mania durante 1926-28. En cada uno de estos casos, por 
tanto, la combinación de las dos series mencionadas en la 
forma expuesta era anuncio de la iniciación de la reprise , 
de la entrada y desarrollo de una nueva coyuntura al alza.

¿Cómo se produce el fenómeno en España? ¿Tendrá 
éste la misma sintomaticidad que en los casos expuestos tuvo?

Si tomamos las series de índices de precios y del costo 
de la vida en los períodos enero-septiembre de los años 1933 
y 1934, y damos a los valores mensuales de 1933 un valor 
constante igual a 100, tendremos que la serie de 1934 ven­
drá entonces dada en magnitudes porcentuales de los valo­
res de cada mes- respectivo del año anterior.

O sea que el índice del costo de la vida se eleva en un 
promedio de 2,05 por 100, según ya dijimos antes; en tanto 
que el índice general de precios llega a alcanzar un 5,01 por 
100; a más de que aquél viene a producirse en sus variacio­
nes con dos meses de retraso relativamente a éste, todo lo 
cual denota una relativa igualdad de la constelación que a 
este respecto se produce en España, con la que en su día se 
ocasionó, según ya expusimos, en Francia y Alemania.

¿Tendrá entre nosotros la misma significación que entre 
ellos tuvo? ¿Será la señal de salida del hundimiento de la 
curva económica?

Algo hay que de ellos nos diferencia para que el sínto­
ma apuntado pueda significar un porvenir halagüeño de un 
modo inmediato en nuestra economía. A la elevación del 
índice general de precios primero, y del costo de la vida, 
después, le siguió en aquellos países una elevación del índice 
de salarios; de tal modo, que la capacidad de compra logró 
mantenerse al tiempo que con la elevación de precios se 
procuraba la iniciación y mantenimiento de la actividad pro­
ductiva.

Pero en España esta última serie no parece seguir igual 
rumbo; por ello que, de un lado por este motivo y de otro 
por la mase siempre creciente de parados (habida cuenta 
del movimiento estacional), el panorama para nuestra eco­
nomía no se presente nada satisfactorio, sobre todo para una 
porvenir inmediato.

En síntesis, la situación es ésta: a una elevación del costo 
de la vida se sucede una minoración global del poder de com­
pradora de una economía. Antítesis es ésta que merece 
serias meditaciones.
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